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Ya qitP tañías se miran ionímas 
El iiemfio pase7H0S con brujerías.

Jt o m o  i i SAB \I)(> 12 DE MARZO DE 1842 ¡NUM. 38¡

VISITA

A UNA CIUUA'D I)E LAtí INUIASi.

[Continuación ]

LIMPIA OE ATARGÉAS.
A otro (lia, apétias salimos de la posa 

da, cuando percibimos un hedor insufrible 
que venia de la calle inmediata, cuya alar- 
géa estaban limpiando; y el Duende vien­
do que ivan por la acera de enfrente unos 
miémbros de la municipalidad, comenzó á 
decir á grito abierto: spes. de mi alma y de 
mi vida: ¿por qué siguen vds. diciendo can- 
dileta, respecto de la Iknpia de atapgéas? 
¿No ven vds. que ese lodo que echan en la 
calle y  todas las inmundicias que contiene 
ee fermentan con el sol, y que lodos los 
miásmas pútridos que exhalan se meten á 
las casas y á los pulmones de las pobres 
gentes?—Valía mas que se quedara todo

en las atargéas, porque allí, á lo ménos,. 
no es tan fuerte la fermentación.

El remedio creo que es muy sencillo, 
pues consiste en construir unos cuantos car­
retones como los de de noche, y trasportar 
en ellos el lodo sin necesidad de echarlo 
al sol. Me dirán vds. que no- hay dinero;. 
)ero yo les diré que es mejor gastar en esto 
dos ó tres mil pesos,, que no diez ó diez y 
seis mil en comprar quinqués para alum­
brar las calles, pues aquello es de mayor 
preferencia que esto. A mas de que te­
niendo cuidado de que no se duerma el 
que corra con el alumbrado, y  de que no 
eche lamparilla ó manteca en lugar do 
aceite, irémos pasando con nuestros faro­
litos, pues todavía no es tiempo de poner 
de tono este ramo, cuando hay otros mas 
esenciales que ecsigen una completa r«* 
forma.
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Se me olvidaba deciriee á vds. sobre 
C8lo de la limpia, que el que tiene los car. 
ros y la obligación de limpiar los caños 
abiertos, es otro maula, que solo trata de 

'pelar el dinero. [Co7it¿nuará.1

PATRIOTAS.
N i son todos los que están,
N i están todos los que so7i.

No todas los que la echan de amigos de 
su pátria, lo son realmente; y  aunque esta 
es una verdad ya vieja, la hemos visto cor 
roborarse en estos últimos dias con moti­
vo del nombramiento de comisionados pa 
ra las elecciones. Porción de patrioteros, 
(pofque este es el nombre que se les debe 
dar), han renunciado esas comisiones de 
formar el padrón, repartirlas boletas, &ic., 
sin mas causa que la de su ílojera, su egois. 
mo 6 su falta de vergüenza, ó por las tres 
cosas, porque ee necesita tenerlas todas 
para no admitir unos encargos, que aunque 
dan alguna molestia, son demasiado sen­
cillos para cumplir con ellos, y de grande 
importancia er. sus resultados. Otros pa. 
trioteros, que á tira y mas tira hicieron el 
favor de admitir lâ  comisión, han hecho 
«nos padrones cbistosísimos, sacando de 
población, v. gr., en una man2>ana del ta­
maño de la de las Escalerillas por la ace­
ra que mira al Sur, con sus laterales y e s ­
palda, cuatrocientas y tantas almas, cuan­
do puede «poslarse una oreja á que pasan 
de mil ios habitantes de cualquiera de esas 
^nanianas. Pues de esto ha habido mu­
cho; pero no es tan de estrañar si se re- 
flecsiona que hay un hato de habladores 
•que la echan de guapos, siendo purita ba­
jura, aunque digan que son amigos de la 
lihertady qwt tienen huen sentido.

ESPED IEN TE
sobre la amonestación que se publicó en el 

número 13.] \_Continuacion.1
Veánselo^ n ú m e r o s , 21 3̂ 2 5 .
En la ciudad de Teiuan, á los veinte 

dias del mes de Febrero del ano mil ocho, 
cientos cuarenta y dos, compareció ante 
mí D. Interés Nacional, presentando por 
testigo de que tiene contraidos esponsales 
con doña Cosa de Hoy, á D. Mirón de. TVi- 
cubaya, el cuu! poniendo su mano sobre 
la santa cruz, jura á Dios y á aquella 
y Santa Marta y á los Santos, y á las pa. 
labras ele los santos Evangelios, que dirá 
verdad de lo que supiere en el asunto en 
que es presentado por testigo, .y que no 
mezclará falsedad ni por amor, ni ódio, ni 
miedo, ni cosa que le sea dada ni prome- 
tida, y qise ni por daño ni provécho que 
entienda lo h« do venir, no dejará de de­
cir la verdad ni la encubrirá, y  que todo 
lo que supiere del asunto lo dirá aunque 
no sea preguntado de ello.—Y siéndolo de 
su nombre, origen, edad, estado y profe­
sión, dijo: llamarse como queda dicho, ser 
iialunil ds Giuijoloiiilún, do'cuarenta y un 
años, y que su oficio es .el de oidor y pre­
gonero.—Preguntado si sabe que D . In. 
terés Nacional tenga contraidos esponea. 
les con doTia Cosa de Hoy, dijo: que es* 
tando en Tacubaya en el mes de' Sep­
tiembre del ano pasado, oyó hablar 
mucho de las promesas que doña Cosa de 
Hoy hizo allí mismo á D. Interés Nacio­
nal para casarse con él, y  que quien 
principalmente predicaba mucho sobre es. 
to para hacerlo creer á las gentes, era un 
caballero alto, blanco y elegante, el cual 
se quitó las patillas para metamorfosearse, 
y tomaba tanto empeño en persuadir que
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se iva á verificar dicho casamiento, que 
-decía que él mismo andaba corriendo to. 
das las diligencias necesarias al efecto;

• que en esta misma ciudad de Tetuan oyó
• decir al mismo señor elegante tanto e-n un 
discurso que pronunció, como en otroque 
le hizo pronunciar al- padre de doña Cosa 
í/e ííoy, que esta tenia ya contraídos los 
espósales con Z).'/níeríí iVcwí(?Tm?, por lo 
•que el que habla no ha dudado que se ve­
rifique'el casamiento, á no ser que mientras 
él se ha ido á Tacubaya hayan ocurrido 
otras cosos que á su noticia no han llega­
do, pues como luego las mugeres son tan 
variables y dejan á los nóvios colgados, no 
será estraño que doña Cosa de Hoy le ha­
ya dado 6 le quiera dar calabazas á D. 
Interés Nacional, porque como 7>. Conjunto 
de Picahigas tiene dinero y no se ])ára en 
medios para conseguir sus fine?.. . .

Ya esto no es de la declaración, djje yo 
como notario al declarante, por lo cual 
la concluyó esponiendo: que es cuanto tie­
ne que declarar en cargo del juramento 
que ha prestado, en que se ratificó leída 
que fué esta su declaración, y firmó con­
migo, deque doy (é-~Mirón de Tacubaya. 
Ante mí, Devoto Tasajo de la Vña,\ nota- 

irio mayor. [Continuará.]

SUEÑO ESTRAORDINARIO
(iVE TUVE ANOCHE SOBRE EAS

E L E C C IO N E S .
Como tengo la cabeza medio trastorna­

da con esto de las elecciones, soñé que es- 
taba en un campo muy grande, todo seco 
por las heladas, y habitado por una gran 
manada de guajolotes; pero guajolotes que 
hablaban. ([Las cosas que uno sueña!)

Un entrometido, alto, elegante ó insi­

nuante andaba por allí alborotando, y tra­
bó con-un guajolote algo desguajóloiado, 
la siguiente conversación.

Entrometido. Con que es necesario que 
vds. elijan para electores secundarios -4 
hombres de prwrfcwcitf, que no sean ecsaU 
tados y que estén por un-y'«sZo medio, por­
que así los desea el tio.

Guajolote. Ya entiendo..... Vd. loo 
quiere mansitos, y no retobados: maneja­
bles, tratables, comprables.

Entrotn. No es eso, hombre, sino que 
siempre corvviene que sean moderados los 
que anden en estos asuntos, porque como 
el tio trata de que so haga todo con mode­
ración,flo quiere que algunos muchachos 
fogosos y que no se dejan, vengan,:á decir 
cosas.. . .  y.á elegir diputados como, ellos,

Guaj. Sí, comprendo bien:-los que.vd. 
quiero para electores y para diputados, han 
de ser miedosUos: no han de buscar la ver­
dad ni se han de atrever á decirla, ni han 
de contrariar ciertas miras, ni han de re­
chazar el proyecto de constitución que se 
está trabajando en un colegio seminario .y 
que hade ser presentado ''y recomendado 
por un sr. gordito vvestido de morado. 
(|Q,ué pitos sueña uno!)

Entrom, Siempre ecsagera vd. las co. 
sas. Si nosotros hemos de dejar libres Á 
los electores y á los diputados, y los hemos 
de tratar bien, siendo prudentes.

Guoj. Eso es lo que importa, que vds. 
\09 de]en en libertad, rodeando la capital 
de soldados, y que traten bien á los rnode. 
rados, dándoles sus empleos, grados, char­
reteras, ó bandas, ó juzgados, ó cosas así, 
en cambio de la prudencia.

Entrom. Todo, todo se hará á su tiempo 
y con modo; pero entre tanto es necesario

Ayuntamiento de Madrid



que vds. nombren buenos electores secun­
darios, guiándose*de la SIERRA y de los 
otros instrumentos, para que unidos los que 
salgan con los que han de Venir de fuera 
nos saquen diputados á nuestro gusto, que 
ya verá y comprometerá'á estos ferúneos 
S. E. el gobernador, pues como es tan 
obediente con todos los que están arriba, 
sean moros ó cristianos, hade hacer esto 
á las mil maravillas, y sin desviarse de las 
instrucciones que se le deti.

Guaj. Eso es lo bueno, y lo que con. 
viana 4 todos los guajolotes, que entra­
rán por 8Í aro, sean de aquí ó' sean de 
fuera, con muy ligeras promesas ó muy 
rorliis amenflüas,' Y así no liay mas que 
trabajar,-hacer las listas, y empezar la Ui- 
cha, que se ganara, aunque la mayor par- 
,t» de esto.3 guajolotes está ya bastante 
dhsguajolotada. ..........................

B'Cie y í ':s

Aquí vengo yo, le dijo un ranchero días 
pasados á un guarda de garita, para ver en 
qué ha parado eso de los seiscknios bueyes 
que ivan á venir de Italia, porque primero 
decían allá en mi tierra que en un papel de 
las cuatro pala&nftts [*] se decía que ya 
venían, y ahora salimos con que no han de 
venir porque no lo permite el Sr. Progre­
so que manda en el dia. Y esto no me 
cuadra d mí, porque esa raza de bueyes 
decían que era muy buena.

¡Qué bueyes, ni qué carneros! dijo el 
guurda echándose á reír; si esos de que vd. 
había son los jesuitas, que según una vieja 
desmolada que los está defendido por cier­
ta mesada que le pagan los que quieren 
que vuelva la Compañía para poder pelar 
el dinero, hacian oficios de bueyes y se los 
enseñaban á los indios para servirse de es. 
tos despees como si fueran bestias; pero 
no tenga vd. cuidado, que tal vez siempre 
vendrán los seiscientos de Italia, porque 
este D. Progreso <iue reina' hoy no es mas 
que un baturillo que todo to está acabando 
de desarreglar, y que trata, según dicen, 
de lesiablecer á Xoslegos mendicanles, cu. 
yos sinvergüenzas con pretésto de que se 
mantenían de la Divina PHe'ulencia, ec.si- 
giim limosnas á todo el mundo y robaban- 
en grande al prójimoi Después que resta, 
blezcan á estos, vendrán los jesuitas, ha­
ciéndose bueyes para darnos ejemplo de 
humildad, ij para ponernos en lo succesivo 
los cuernos y el arado^ y hacernos cargar 
hasta su majada.

El ranchero no mas decia: cuánto voy 
sabienclo de D. Progreso, poreso es bueno- 
venir á esta ciudad á saber noticias.

AVISO.

Eü traspasa la pequeña imprenta don*- 
de se publica este periódico. En la calle- 
de Victoria número 5 darán razón de ocho- 
á diez de la mañana.

(*) Las colecciones de este papel com 
puestas de ciñeo pliegos^ se espenden en la 
Sordarfuría de la calle de S. José el Real 
w'fínero 16. « 2 reales.

Impresa por F rancisco Leok, 
CALLE DE Victoria letra A.
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